
l o o 
pugna Jor tan pagado de su trabajo, en que (sin embargo de 
que las geiV:es que verdaderanaente forman el espíritu pitbli- . 
co, en este pueblo y en todos los demás de la religiosa Es­
paña, no son ciertamente, las que fomentan, faborecen y de­
fienden semejante diversión, baxo los términos ^demostrados;) 
los Murcianos no aborrecen las máscaras, pues efectivamen­
te les agradan y mucho, oomo á mí también, pero omnia 
tempus habent. 

Asi que este escrito, no obstant^ de ser tan disparatado, 
presenta un fenómeno, e! mas extraordinario, que pueda ha­
llarse baxo de una pluma de su temple á saber = un cléri­
go aplicado, instruido; y virtuoso: un religioso observante, 

circunspecto y austero: y un canónigo grave, sabio, y limos­

nero, porque sabemos por una tan larga como triste expe­
riencia, que en el concepto, de quantos se han dedicado á 
escribir artículos de esta catadura, en los papeles públicos, 
para ilustrar la Nación, son los tales personages rara avis, 

' wí ierra. 

Con el fin recto de manifestar al Observador del Segura, 
que la intención de mis escritos, no ha sido de nirtgun mo­
do deprimir su periódico, y solo atacar aquellos pensamiea-
tos ó ideas que han insertado en él, (sea por contempla­
ción ^ ó por otro cualquier motivo) que me parecieran estar 
en contradicción con la sana doctrina y con el espíritu que 
prometieron hablar al público que «s el que conviene, debo 
decirle que si desea adquirirse reputación y aprecio de los jui­
ciosos, y literatos multiplique sus observaciones.fisicos, é in­
serte discursos, y artículos como el del suplemento del Jue­
ves ^ de! actual, entre lazándolo todo con""ní\:áxímas políticas 
morales y cristianas, que puedan inspirar áí'pueblo, docili­
dad,, respeto, obediencia, probidad buena fé, y piedad ; en 
el seguro de que aunj.í̂ uando eara n'ada- necesite de mil su­
fragios, no podré ojgtokjie JiU¿'4á£¿^.laSi: 
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